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PSEUDO-EZEQUIEL Y APOCALIPSIS: 
Los motivos literarios del trono celestial y Babilonia 

Dr. Verónica Moreno Arjona 

 
 
 
¿Qué es Pseudo-Ezequiel? 
 
Pseudo-Ezequiel es una composición fragmentaria de los Manuscritos 

del mar Muerto, conservada en seis manuscritos procedentes de la Cueva 4 de 
Qumrán (4Q385, 4Q385b, 4Q385c, 4Q386, 4Q388 y 4Q391).1  Estos testigos 
textuales abarcan un amplio arco cronológico, desde 150 a. C. (4Q391) hasta ca. 
50/25 a. C. Denominado originalmente “Pseudo-Ezequiel” por J. Strugnell y, 
posteriormente, por D. Dimant, el título refleja el carácter de la obra como 
Escritura reescrita dentro de la tradición ezequieliana. No obstante, Pseudo-
Ezequiel es más que una simple reescritura de Ezequiel. Constituye una polifonía 
de palabras y enunciados preexistentes cuyo estatus autoritativo y relevancia 
identitaria buscan ser perpetuados. Su intertextualidad incluye la relectura 
hermenéutica de Ezequiel y la trasciende, tendiendo un puente entre el pasado y 
el presente. Uno de sus objetivos es iluminar la condición humana desde una 
perspectiva divina. 

 
 
Manuscritos del Mar Muerto y Nuevo Testamento 
 
La investigación sobre las similitudes literarias entre el Pseudo-Ezequiel 

y diversos textos griegos —desde el Nuevo Testamento (p. ej., Apocalipsis, 
Tesalonicenses) hasta la literatura patrística (p. ej., Bernabé, el Apocalipsis de 
Pedro)— ha resultado especialmente fecunda, con publicaciones aparecidas 
incluso antes de la edición oficial de Pseudo-Ezequiel en DJD (2001). Esta línea 
de indagación refleja una tendencia más amplia en los estudios qumránicos a leer 

 
1 Kister, “Barnabas 12:1; 4:3 and 4QSecond Ezekiel.” RB 97, no. 1 (1990): 63–67, also see Menahem 

Kister, “An Apocalyptic Phrase in 4QPseudo Ezekiel and in 1 Thess 5:3a,” RevQ 31, no. 2 (2019): 
283–90; Kister and Qimron. “Observations on ‘4QSecond Ezekiel’ (‘4Q385’ 2-3),” 595–602; 
Richard Bauckham, “A Quotation from ‘4QSecond Ezekiel’ in the ‘Apocalypse of Peter’” RevQ 
15, no. 3 (1992): 437–45. 
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los manuscritos del mar Muerto en diálogo con la literatura cristiana primitiva. 
Además, desde que el corpus de Qumrán fue publicado entre 1990 y 2010, se ha 
hecho cada vez más evidente su importancia para iluminar un período en el que 
«judaísmo» y «cristianismo» funcionaban como realidades superpuestas, más 
que como entidades plenamente definidas o nítidamente diferenciadas. La 
cuestión de cuándo el cristianismo se separó del judaísmo ha sido objeto de un 
vivo debate en los últimos años, y en algunos ámbitos ha emergido una tendencia 
revisionista respecto del «Parting of the Ways»,2 formulado clásicamente por 
Dunn y ampliamente asumido por la investigación, que desplaza la separación a 
una fecha más tardía o incluso niega que haya sido definitiva. Aun después del 
siglo II d. C., las fronteras entre identidades «judías» y «cristianas» a menudo 
siguieron siendo borrosas, en consonancia con las ambigüedades inherentes a la 
definición de «judío» y «cristiano».3  D. Boyarin sostuvo que el problema consiste 
en hallar un modelo teórico que permita comprender una situación en la que 
judaísmo y cristianismo coexistieron en un estado de «hibridez», sin estar 
plenamente definidos ni claramente separados. 4 

 
Pseudo-Ezequiel y Apocalipsis de Juan 
 
Esta conferencia examina las afinidades temáticas y literarias entre 

Pseudo-Ezequiel y el Apocalipsis de Juan (81–96 d. C.) que pueden dividirse en 
dos bloques literarios: (1) la «visión del trono» (4Q385 6; Apocalipsis 4), 
prestando especial atención a los cuatro seres vivientes (( תויח /ζῷα) que rodean el 
trono, y (2) el «motivo de Babilonia» (4Q386 1iii y Apocalipsis 17-18), a través de 
las metáforas de la copa y el hábitat de los demonios. Nos adentraremos también 
en un posible legado profético común basado en Ezequiel 1 y 10 y Jeremías 51 
(MT y LXX). 

 

 
2 James D.G. Dunn, The Partings of the Ways Between Christianity and Judaism and Their Significance 
for the Character of Christianity (London: SCM, 1991), 238; also see ed., Jews and Christians: The 
Parting of the Ways, AD 70 to 135 (Cambridge: Eerdmans, 1992), 367–368. 
3 Philip Alexander, "The Image of Jews and Judaism in the Apostolic Fathers," in The Cambridge 
Companion to the Apostolic Fathers, ed. Michael F. Bird and Scott Harrower (Cambridge: Cambridge 
University Press, 2021), 29–49, 39.  
4 Daniel Boyarin, "Semantic Differences; or 'Judaism'/'Christianity'," in The Ways That Never Parted: 
Jews and Christians in Late Antiquity and the Early Middle Ages, ed. Adam H. Becker and Annette 
Yoshiko Reed (Tübingen: Mohr Siebeck, 2003), 67, also 65–85. 



 3 

Las posibles resonancias intertextuales podrían reflejar tradiciones 
interpretativas compartidas en los ámbitos del judaísmo del Segundo Templo y 
del cristianismo primitivo. El grado en que Pseudo-Ezequiel pudo haber influido 
o haber convergido con estos escritos —ya sea de forma directa o a través de 
canales intermediarios de transmisión— permanece incierto. Sin embargo, es 
pertinente destacar dos rasgos presentes en Pseudo-Ezequiel que pudieron haber 
incidido en su recepción en textos cristianos tempranos. En primer lugar, esta 
composición se inscribe en el legado más amplio de Ezequiel, reactivado aquí 
mediante la adopción seudónima de su figura profética. En segundo lugar, 
Pseudo-Ezequiel avala la creencia en la resurrección de los muertos, un principio 
teológico decisivo para la identidad cristiana emergente, que también se 
atestigua en textos como el Apocalipsis. 

 
 
 
 
 

 


